
La agrlcultura supone el 37%de la producclón total del sector, mlentras la ganadería supone el 60%.

^a agricultura
catalana
Entre la tradición y la modernidad
La economía de Cataluña se asienta sobre unas bases
predominantemente industriales y de servicios. Al sector primario,
le corresponde únicamente un 2% del PIB. Debe matizarse que la
relevancia de esta aportación ha de considerarse teniendo en cuenta
la medida en que la actividad agraria contribuye a la ocupación
y gestión del territorio y que constituye un factor esencial
en cuanto al equilibrio territorial.

• FRANCESC XAVIER MARIMON I SABATE. Consejero de Agricultura, Gana-
dería y Pesca de la Generalidad de Cataluña

a diversidad de paisajes y climas
presentes en Cataluña ha dado
lugar a un sector primario muy
diversificado y altamente inten-
sivo, con producciones propias de
la agricultura mediterránea, pero
también de la atlántica, y un

fuerte predominio de la ganadería, en lo
que a gc^neración de rcntas y actividad se
refiere.

Como pone de relieve el cuadm I cer-
ca de dos tercios de la superficie de Cata-
luña están constituidos por terrenos fores-
tales, con tipos de arbolado muy divcrsos,
que en buena parte son objeto de aprove-
chamiento, aunque hay que hacer constar
que cl Plan de Espacios de Interés Natu-
ral (PEIN) protege un total de 144 c^spa-
cios cuyos valores paisajísticos y ambicnta-
les aconsejan su preservación.

En otro orden de cosas, debe tenersc
en cuenta que la actividad agra ►-ia se halla
muy extendida por todo el territorio, con
grados de intensidad qtte varían en fun-
ción de la vocación predominante en cada
zona.

Efcctivamente, la Superficie Agrícola
Util (SAU) catalana tiene una extensiún
alrededor de un millón de hcctárcas (sin
contar los pastos), sohrc las cuales sc
asientan unas 80.000 explotaciones, con
una dimensión media de 1^,4 ha, ligcra-
mente por debajo del promedio ^statal.
La población activa agraria, qu^ ha cxpc-
►imentado ligeros pero significativos incrc-
mentos a lo largo de los dos últimos ejer-
cicios, representa sobre cl 3`%^ dc los
ocupados, dando lugar a una producción
que, en términos absolutos, sc sitúa en el
medio billón de pesetas anuales. Del tutal
citado, el 60% corresponde a la riyucia
generada por la ganadería, dcstacando cl
porcino (28,4% de la cifra), las avcs dc
corral (10% ) y el vacuno de carne (7,S`%^ ).
Por su parte, la agricullura suponc cl
37%, con subsectores tan relevantcs como
la fruta fresca (9,3%), los ccrcalc, (7,^;`%> )
y las hortalizas (7 S%> ). F.I 3`%^ rrstantr
corresponde a las producciones furc^talcs.

Sohre esta base se asicnta una podc-
rosa industria agroalimcntaria, duc rcpre-
senta cl 30% del total estatal, y yuc cu^n-
ta con una capacidad de transturmari^ín
tal que la sití►a en condiciones de procc^ar
unos volúmenes dc producto supcriorc.s a
los gencrados prn^ la agricultura y la gana-
dería catalanas. Por otra partc, haY yuc
scñalar la tradicional vocacicín cxportadora
dc csta industria, con scct^>res vcrdaclcra-
mente destacados, como cl dcl r ► v^ ► , cuyo
cspíriti^► emprcndedor ha conscguido d^ ► r
a conocer su producto cn huena partc dc
los mercados internacionalcs.

Desde una pcrspcctiva gluhal, puedc
afirmarsc yue cl scctor primario dc Cata-
luña cuenta con un repcrturio aprcci^ ► hlc
de explotaciones modcrnas, dotadas dc
tecnología de vanguardia y rficazmrnlc
organizadas, quc son capaccs dc ohtcncr
unos resultados de primer ordcn y dc
colocar sus produccioncs cn cl exlcrior,
compitiendo ventajosamcntc con sus
homónimas de oh^as partcs dcl n^undo.

Sin cmbargo, .lunto a lo yuc pod ►í^ ► mos
calificar como el <múclco duro» dc la ^^ro-
ducción agraria, existc tamhirn un cirrto
número de explotacioncs yuc dcsarroll^in
su actividad en condicion^s mucho más
precatias, ya quc dehen superar los condi-
cionamientos que se derivan dc su cmpla-
zan^iento geográfico, cn ronas dcsfavorcci-
das y/o de montaña. Con mucha
frecuencia, el medio físico cJetermina o
acenlúa una se ►ie dc insuficicnci^^s cn cl
orden comercial (dificultad dc acreso a los
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mercados), productivo (mayores costes de
producción ) y empresarial (dudosa viabi-
lidad económica).

Líneas básicas de la política agraria
de la Generalidad de Cataluña

Por lo expuesto, la acción del Departa-
mento de Agricultura, Ramaderia i Pesca
(DARP) de la Generalidad de Cataluña
presenta una doble vertiente:

En primer lugar, promueve políticas
específicas destinadas a refoizar la compe-
titividad de aquellas empresas agrarias
que, aún siendo productivas, requieren la
atención de la Administración al ohjeto
de crear las condiciones de idoneidad que
les permitan desplegar al máximo todo su
potencial.

En segundo lugar, elabora y ejecuta
líneas de ac[uación dirigidas a paliar las
precariedades estructurales de que adole-
cen las explotaciones menos competitivas.
En este contextu se inscriben, por ejem-
plo, todas las acciones de mejora de las
condiciones de vida en el medio rural, así
como también las que tienen como obje-
tivo la generación de ingresos comple-
mentarios a los propios de la actividad
agraria.

En suma, podcmos afirmar yue la polí-
[ica del DARP se asienta sobre dos ejes
esenciales: por una parte, el fomento e im-
pulso de la competitividad en todos los
órdenes, y por otra, el reequilibrio terri-
torial, entendiendo como tal la progresiva
cquiparación de los niveles de renta y bie-
nestar de la población rural _v la urbana,
de tal modo que se consolide la presencia
humana sobre el territorio y se conjuren
los peligros de desei-tización y/o de aban-
dono de la agricultura en determinadas
partes de Cataluiia.

La filosofía básica que inspira ambos
ejes se encuentra desai-rollada en el Plan
Director de Política Agraria y Pesquera
(1994-1999), instrumento de planificaci^n
que ha sido elaborado con la finalidad de
diagnosticar los principales problemas de
un sector que, como el agrario, se encuen-
tra inmerso en una dinámica permanente
dc revisión estructural desde la adhesión
española a las Comunidades Europeas.
Una ver ei'ectuado el diagnóstico, el plan
introduce un conjunto de medidas secto-
rialcs y territoriales que deben ser aplica-
das con el propósito de conseguir los obje-
tivos de tondo que quedan reseñados.

EI Plan Director de Política Agraria
y Pesquera

Así pues, cl plan divide Cataluña en
cuatro ^^randes zonas, en función de la
vocación agraria predominante en cada

-1-i ^^C^ ^I

una de ellas. Esta zonificación pretende
afinar en el diagnóstico, a la vez que en-
contrar un denominador común en el tra-
tamiento de los problemas. Las cuatro
áreas son las siguientes:

A) Zona de Agricultura ConsoGdada

Viene configurada por las comarcas
siguientes:

• Alt Penedés, Anoia, Bages, Osona y
Vallés Oriental, en Barcelona.

• Alt Empordá, Baix Empordá, Giro-
nes, Pla de 1'Estany
y Selva, en Girona.

• Noguera, Pla
d'Urgell, Segriá y
Urgell, en Lleida.

• Alt Camp,
Baix Camp, Baix
Ebre y Montsiá, en
Tan^agona.

Esta zona se ca-
racteriza por contar
con un sector agra-
rio estrechamente
integrado con el
resto de sectores
de la economía y,
muy especialmente,
con la agroindus-
tria. En general,
presenta unos ren-
dimientos superio-
res al promedio de
Cataluña, con unos
márgenes brutos
por ocupado singu-
larmente elevados,
y unos niveles de
empleo agrario
también por enci-
ma de la media.
Cuenta, asimismo,
con una importante
presencia de la in-
dustria de transfor-
mación, que tiene
un peso sustancial
en la generación de
riqueza en las co-
marcas respectivas.

A pesar de estas
características

a) La de producción continental (co-
marcas de Alt Empordá, Bages, Baix Em-
pordá, Girones, Pla de 1'Estany, Selva,
Osona y Vallés Oriental).

b) La de producción medite^-^^ánea (co-
marcas de Alt Camp, Alt Penedés, Anoia,
Baix Camp, Baix Ebre, Montsiá, Noguera,
Segriá, Pla d'Urgell y Urgell).

B) Zona de Agricultura Desfavorecida

Comprende las comarcas de:
• Garrigues y Segan-a (Lleida).

A lo largo de 1995 las ventas de tractores se incrementaron un 21% en Cataluña.
FALTA 1 LINEA

^•^ ^ ^
^ ^ ^

Tlpo de uso Mlles
de hectáreas

%sobre
eltotal

Tierrascultivo 985 31
Regadio 256 8
Secano 729 23
Superficieforestai 1.961 61
Arbolada 1.394 43
No arbolada 567 18
Supedicie urbanizada 221 7
Ríos y lagos 26 1

Total 3.193 100

comunes, la Zona de Agiicultura Consoli-
dada (ZAC) ofi^ece una gran diversidad
de cultivos y aprovechamientos, que es
debida a la especialización productiva
dominante en cada sector del territorio y
al papel que el sector primario tiene o
puede Ilegar a tener en el desarrollo
futuro dc aquél.

Por esta razón, a efectos metodológi-
cos, la ZAC puede dividiTSe en dos áreas
bien caracterizadas:

• Conca de Bar-
berá, Priorat. Ribe-
ra d'Ebre v Terra
Alta (TaiTagona).

Las característi-
cas que definen
esta zona son las
siguientes el predo-
minio dc los culti-
vos mediterráneos
(vid, olivo, cerea-
les); una marcada
escasez de recursos
hídricos, con una

climatología proclive a las oscilaciones tér-
micas; unos rendimientos fisicos v econó-
micos que, en su conjunto, son infe^iores a
los de la media catalana, con productivi-
dades cn gcncral ba,jas.

Por otra parte, la agiicultura cs la acti-
vidad económica principal, con un tejido
productivo formado por explotaciones de
dimensión reducida y de bajo nivel tecno-
lógico, a lo cual hay que añadir una dc-
mografía en proceso de regresión.
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La Superficie Agrícola Util (SAU) catalana tiene una extensión cercana a un millón de hectáreas.

C) Zona de Agricultura de Montaña

[ntegrada por las coma ►-cas siguientes:
• Alt Urgell, Aha Ribagorça, Pallars

Jussa, Pallars Sobira, Solsones y Vall d'A-
ran (Lleida).

• Cerdanya (Girona-Lleida).
• Bergueda (Barcelona).
• Garrotxa y Ripollés (Girona).
En esta zona la actividad agraria se ha-

lla profundamente condicionada por las
peculiaridades del medio físico, con una
orografía accidentada, yue determina las
productividades y las posibilidades de di-
versificación. A semejanza dc la Zona de
Agricultura Dcsfavorecida, las comarcas
de montaña presentan también una evolu-
ción demográfica regresiva, yue se traduce
en un envejecimiento de la población co-
mo consecuencia del éxodo dc los más jó-
venes, aunque este fcnómeno se ha ralen-
tizado a lo largo de los últimos años.

Desde el punto de vista genuinamente
agrario, los rasgos p ►incipales son: explo-
taciones reducidas, con un margen de ren-
ta escaso; muy poca variedad de cultivos,
con déficit dc paslos; circuitos comerciales
escasamente estructurados u obsoletos, y
par fin, explotaciones con una dimensión
cconómica precaria.

Pese a todo, hay que señalar quc la
zona cuenta con un potcncial endógeno

considerable, derivado principalmentc; clel
medio natural, que constituyc una ba5e
importante para el desarrollo futuro de es-
tas comarcas. De hecho, a lo largo de los
últimos tiempos, el turismo rural ha co-
brado fuerza como elemento motrir gcne-
rador de rentas complementarias.

D) Zona de Agricultura Periurbana

Esta formada por las comarcas siguien-
tes:

• Baix Llobregat, Barcelonés, Garraf,
Maresme y Vallés Occiclental, en Barce-
lona.

• Baix Penedés y Tarragonés, ^n Ta ►^^a-
gona.

En línea con las directrices metodoló^i-
cas de la Organización para la Coc^pcra-
ción y cl Desarrollo Económico (OCDE),
el Plan Dll^ector ha considerado como in-

^-^ ^ r ^
^ ^ ^ ^: ^

^ ^ - r ^
^ ^^^ :r

Período Período
1990-1993 19941999

Municípios 172 372
Habitantes 153.717 461.474

^•^ ^ ^ ^ •^•^ ^^r

^ _^

1992 1992 1994 1995 Varlaclón Vadaclón Variaclón
93/92 94/93 95/94

Rentaagraria 149.746 150.992 179.025 195.996 0,8 18,6 9,5
Ocupadosagrarios 72,2 61,6 64,7 65,5 -14,7 5 1,2
Rentaagrariaporocupado 2,07 2,45 2,77 2,99 18,2 12,9 8,1
IPC 5.4 4.9 4.5 4,4

Nota: Las cifras de 1995 corresponden al primer avance, calculado sobre los once primeros meses del año.

tcgrantcs dc csta z<ma t ►►^las ayu^llas a^-
marcas en las yuc la agricultur. ► v la g^ ► na-
dería sc dcsarr^^llan cn cstrc^h^^ a>nt^ ►cto
con las ^írcas u ►fianas. En cslc a+ntrxt<^,
los usos agra ►i^^s dcl ^ucl^i sc cncurntr^ ► n
enor ►nemente intluicl^^s }^<^r las ncccsicl^ ► -
des y rcyu^rimicnt^^s ^lc las ciuda^lcs. Así,
la presicín ejcrcida sohrc Ic ►ti csPaci ►►s a^r► >-
forestales cleriva n^^ lan s61o ^1c las ^ ► rtivi-
dadcs urhanas (I^ ► ncccsicla^l ^1r suclr^ hara
la edificacicín), sin^^ ta ►nhirn c1r las hr^^-
pias dc los ^>U-^^s scct<^rc^ ^1r I^ ► ^cun<^mía.
principal ►ucntc la in^lustria v cl turismu.
Esta situaciún s^ hrocluc^ ^^^tr^^u^, cun la
excepci^n eicl Vall^s O^ciclcntal, cl r^st^^
dc a^marcas dc rcfcrcncia sc cncucnU^an
emplazadas cn una línca cicl litural yuc va
desdc la dcscmhucaclLn^a cicl rí^^ "I i^rclrra
hasta l^ ► clcl Franculí, cunccntrán^i^^sc alrc-
dedor dc las circumhalaci^>ncs ^1c Rarcc-
I^ma y 'l^arraguna.

La presiGn aludi^lt ► sc^ tr^ ►^lucc n^^ tan
s61 ►^ cn cl crcci ►nicnt^> clc I<is ní►rl^^^s urh^ ► -
Ill)S, tillll) 18111111C11 CIl ^11 Clll1(llllllllilCl(lll l1C

acuífcrus o el dctcri^^r ► ^ ^1c la inl^rarslruc-
(UI^^I 1"UfB^ ^C8111111Oti, ^ICC(1W8ti, CIC.).

P^sc a las dificult^ulcs ^irriv^t^la^ ^1c I^ ►
^lefensa clel es}^^ ►ciu agr ► ri^^ runtr ► la cx-
pansi^ín urhana. cl s^ct^^r hrimari<^ clr la
zon^► cucnta rt>n cx}^lulaci^m^s sumamcntr
tccnificulas, c ►^n altas ^nuluclivicl^ulrs, su-
periores a la mc^lia, y una gr, ► n ca^^ariclacl
dc gencraci^ín ^1r v^ ► I^+r añ^ ► cliclu, s^^hrc
todc^ en sccl^^res c^^m^^ ^I c1^ la Il^tr v I^ ►
planta c^rnamcntales ^^ cl ^Ic las h< ► rt^ ► lir.as.

EI Objetivo 5b y los progtamas
de desarrollo rural

Para comhlctar cl ^^an^^r ► ma grncr, ► I ^I^
las cir^cunstancias há^icas cn las ^^uc sc ^i^-
senvu^lvc cl scctc^r hrim^ ► riu cn ('ataluña.
debc tcncr^c cn cucnta ^^tr^i I^ ►ct<n° rl hr-
cho dc yur una hu^na ^^artc ^Icl tcrrit^^-
ri<^ catal^ín está clasificacl< ► a^mr^ i.^^n^ ► ^1c
actuaci^ín clcl Ohjctiv^^ Sh dc la rcfurma
clc los Fon^lus Estruclur ► Ics a^munitari ► ts.

^I•nicn^lo cn cucnt^ ► c^uc ('atnluñ^ ► , a ►-
rno C' ►>munidacl Aut^ín ► ^ma, n ►► ht ► ^id<^
clasificada c<»n^^ zon^ ► ^Irl Ohjrliv<^ I, cn
1990 sr sclcccic^nar^m cictcrmina^las ^r ► rlrs
clc nucsU^ci tcrrituri^^ yu^ ^^^^clían yur^lar
amparad<►s hor la clcl^inici^ín cstruclur, ► I ^1c1
Sb, con pri^n-i^iad par. ► cl ^Icsarrull^^ rural.
La revisicín cfcctua^la cn 19^)3, al final ^Icl
pcrí^ul^^ dc vigcncia dc dichu clasifiraciún,
supusu la cxlcnsi^ín ^1c I^^s h^n^firicis ^1r1
5h a prácticamcntc t^xlas I^ ►s árcas rur ► I^s
dc Calaluña.

En cl E^rimcr hr ►í^^^l<^ clc rcfcr^nri^ ► , la
contrihuci^ín clc l^is f<mclus r^^munit^ ► rius al
pr^ ►^rama o^crativ ►^ suhus< ► un muntantc
glc^hal dc 27,4 mill^mcs ^1r [^^.cus, ^listrihui-
d^>s dcl mod^^ siguirntc: F^F:OGA-O, I^),^)
mill^^ncs; FEDER, ^,^i milluncs, y FS[^, ^,I
[1111^(lllCti.
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Después de una bella jornada de trabajo, encontrará
con toda seguridad un apero Grégoire Besson

Una buena labranza que se extiende más allá del horizonte: Grégoire Besson desde siempre
defiende los valores del trabajo bien hecho. Rendimiento, fiabilidad, economía.

Valores que también son los suyos.
Para compartirlo con ustedes, Grégoire Besson continúa invirtiendo en investigación

y tecnología: bastidor articulado (para acoplarse al perfil del campo), labranza fuera del surco,
control electrónico, sistemas de anchura regulable, perfiles de cuerpos agronómicos,

aceros de alta resistencia...

Transplantadora hortícola de árboles y patatas.

EN FRANCIA

Ets. Grégoire Besson

49230 Montigné-sur-Moine

Teléf. (33) 41 64 72 67

Fax: (33) 41 64 67 73

Télex: 721 241 F GREGSON

Gradas de discos combinados. Chisel de brazos non stop y de ballestas.

^^ ` ` ^ ^ ^ ^ ^

QL-^ AVANZAMOS CON USTED

EN ESPAÑA

Camino d'En Regas. Nave 3
08840 Viladecals (Barcelona)

Teléf. (93) 638 43 44
Fax: (93) 638 46 78

Teléf. móvil: (908) 79 89 43



Para la etapa 1994-1999, el Plan de
Financiación por Ejes Prioritarios (DO-
CUP Sb de Cataluña) prevé una dotación
de 366,7 millones de Ecus, de los cuales
296,3 millones corresponden a gasto pú-
blico, y 70,4 a inversiones privadas.

La comparación entre la clasificación
del período 1990-1993 y la correspondiente
al período 19941999 es como se observa
en el cuadro )fI.

En líneas generales, la somera descrip-
ción que queda consignada permite efec-
tuar una primera aproximación a las ca-
racterísticas fundamentales de nuestra
agricultura, lo cual debe redundar en una
mejor comprensión de las líneas de actua-
ción que a continuación se describen.

La Generalidad de Cataluña,
Administración única en materia
agraria

Desde el punto de vista administrativo,
debe destacarse un hecho fundamental: a
principios de 1996, la Generalidad, y más
específicamente el DARP, ha quedado
convertida en Administración única en
materia agraria en Cataluña. Como con-
secuencia de la absorción del paquete final
de traspasos que quedaban pendientes de
negociación (fundamentalmente, el del
Servicio Nacional de Productos Agrarios,
o SENPA, cuya gestión ha quedado enco-
mendada al DARP), nuestro departamen-
to cuenta ahora mismo con la totalidad
de los instrumentos necesarios para con-
cebir, elaborar y ejecutar todas las lineas
de trabajo que emanan de las directrices
de las Comunidades Europeas, amén de
las propias. En términos prácticos, esto
significa que Cataluña dispone de los me-
canismos necesarios para dar cumplimien-
to al amplió espectro de manifestaciones
de la actividad pública de fomento en el
sector primario: la gestión, tramitación y
pago de subvenciones, ya sea con cargo a
recursos propios o bien procedentes de los
organismos comunitarios; la planificación
y ejecueión de infraestructuras agrarias; la
intervención en precios y mercados, etcé-
tera.

EI subsector forestal tan sólo ocupa el 3^o del sector
agrícola.

Resultados maa^oeconómicos
del sector agrario

Pese a la posición minorita^ia que os-
tenta el sector primatio en el conjunto de
la economía catalana, los resultados ma-
croeconómicos de los dos últimos ejerci-
eios (1994-1995) han resultado ser enor-
memente esperanzadores, puesto que, en
ambos, la renta agraria ha experimentado
incrementos sostenidos y la cifra de ocu-
pados agrarios indica un ligero cambio de
tendencia con respecto a años anteriores,
en los cuales la disminución se había con-
vertido en una constante.

EI cuadro III refleja con toda claridad
esta situación.

Del examen de las cifras de los últimos
cuatro años se deduce que el sector pri-
mario catalán ha superado la coyuntura
de recesión, que dio comienzo en 1992 y
se extendió hasta 1994, con mayor facili-
dad que otros segmentos de la economía,
puesto que los incrementos de renta regis-
trados en 1994 y 1995, aun deflactados
con el IPC correspondiente, quedan por
encima de la inflación. Por otra parte, ha
quedado acreditada la capacidad de crea-
ción de empleo del sector, en contra de

^^^^ ^ ^ ^ ^^ ^^• ^ ^
^ .^ ^ ^ee

,^ ^ _ _

Fuente 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995(1)

FEOGA-0 2.159 1.070,3 1.669,5 2.414,3 7.985,7 4.803,1 6.183,8 6.427 4,490,1 4.415
FEOGA-G (2) - 2.415,4 2.806,6 3.634,3 6.040,7 5.260,7 6.079,7 12.649,6 21.971,4 27.230
FEDER - - - - - 128,1 14D 140,7 607,6 800
FSE 30 18,9 - - 40 29,6 47 69,7 154,5 700

LIFE - - - - - - - - 21,7 28,6

Total 2.189 3.504,6 4.476,1 6.048,6 14.066,4 10.221,2 12.453,5 19.287 27.245,3 33.173,8

(1) Cifras estimadas. (2) No induye los recursos gestionados por el antiguo SENPA.

Fuente: Memorias del Departamento de Agricultura, Ganadería y Pesca del período 1986-1994.

las impresiones pesimistas quc con fre-
cuencia se tienen a cste respecto.

Existen, además, otros indicadores que
confirman unas perspectivas halagiieñas
para el sector primario. Por ejemplo, a lo
largo de 1995, las ventas de U^actores sc
incrementaron en un 21 %, con respecto al
ejercicio anterior. Y el comercio exterior
ha experimentado un aumento m^^s que
notable. El tirón exportador, favorccido
por las sucesivas devaluaciones dc la pese-
ta, ha promovido un vuelco de la halanza
comercial agroalimcntaria catalana quc,
por primera vez desde la adhcsión espa-
ñola a las Comunidades Eurupcas, ha
registrado un saldo positivo.

En conjunto, y desde una perspectiva
global, puede afirmarse que nuestra agri-
cultura ha superado, no sin csfuerzo, el
período de adaptación a los nucvos rcyuc-
rimientos derivados dc la insercicín en cl
marco general de las Comunidades Euro-
peas, aun cuando cllo haya supuesto un
ejercicio de reconversión quc ha cxigido
la movilización de todas sus capacidades.

Ahora mismo, queda pendicnte el reto
de la apertura generalizada dc los merca-
dos que resulta de la entrada cn vigor dc
los Acuerdos del GATT y de la aplica-
ción de las reglas de la Organiiacieín
Mundial del Comercio (OMC). Desde cl
DARP, seguimos lanrando cl mismo
mensaje a nuesh-os productores: la cali-
dad y la reducción de coslos consliluyen
bases firmes sobre las cuales debe asen-
tarse la competitividad dc los productos
catalanes.

EI papel de las subvenciones
en el sector primario de Cataluña

Desde la adhesión española a las Co-
munidades Europeas, cn 19n6, el sector
primario en Cataluña ha visto sustancial-
mente incrementadas las transferencias
que recibe en concepto de subvenciones.
De modo genérico, y en línca con la
organización administrativa dc la financia-
ción comunita^ia, los recuisos dcstinados a
la agricultura por estos conceptos pucdcn
dividirse en dos grandes bloyucs: cn pri-
mer lugar, los que tiencn por objclo el
sostenimiento de precios y mercadus; cs
decir, los de la Sección Garantía dcl
Fondo Europco de Ordenación y Garan-
tía (FEOGA). Y en segundo Ittgar, un
grupo más genérico, al cual podríamos
etiquetar como «ayudas cstructurales», y
que comprendeTía, básicamcntc, las ayu-
das de la Sección Oricntación dcl
FEOGA, y también las aportacioncs del
Fondo Europeo de Desarrollo Regional
(FEDER) en materia de infracstruclw^as,
así como también las yuc tiencn su ori-
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gen en el Fondo Social Europeo (FSE) y
sc dcdican a formación y capacitación
agrarias.

Evidentemente, y por razones sobrada-
mente conocidas, emanadas de la propia
n^^tturaleza de la Política Agrícola Común
(PAC), el grueso de los importes corres-
ponde a las subvenciones FEOGA-G, que
han experimentado un significativo aumen-
to a lo largo de los tres Wtimos años co-
mo consecuencia de la puesta en marcha
de las ayudas superficie a los productores
de cultivos herbáceos.

Desdc 1992, y como consecuencia de la
aplicación de una sentencia del Tribunal
Constitucional, que respaldaba las posicio-
nes sostcnidas por la Generalidad y por
las Administracioncs de otras Comunida-
dcs Autónomas, se ha reconocido la com-
petencia del Gobierno autónomo para
gestionar las subvenciones europeas. Esta
circunstancia ha permitido un aumento
destacable de los volúmenes de recursos
canalizados por el DARP al sector prima-
>io catalán.

Aun así, dcsdc cl punto dc vista del
DARP, las subvenciones no deben consti-
tuir, en modo alguno, la principal fuente

^^•^ ^ -^ ^
^ ^^^ ^

^

Sector %sobre la PFA

Producciones agrícolas 36,9
Frutafresca 9,3
Cereales 7,8
Hortalizas 7,5
Vino 3
Aceite de oliva 1,9
Flory planta ornamental 1,8
Tubérculos 1,2
Forrajes 1
Otras producciones agrícolas 3,4
Produccionesganaderas 59,4
Porcino 28,4
Aves 10,9
Vacuno de carne 7,5
Leche 5,5
Huevos 4
Ovino y caprino 1,7
Conejos 1,3
Otrasproduccionesganaderas 0,1
Produccionesforestales 1,9
Otras producciones 1,8

de rentas de los agricultores. Si verdade-
ramente se aspira a conseguir la vertebra-
ción de un sector primario competitivo, la
dependencia de las transferencias de las
Administraeiones públicas resulta no tan
sólo contraproducente, sino, en algunos
casos, incluso desincentivadora. El espíritu
emprendedor que caracteriza al verdadero

empresario debe manifestarse en la volun-
tad de crear riqueza y de generar rentas.
Por ello, las ayudas públicas deben reo-
rientarse progresivamente hacia objetivos
estructurales, incidiendo en la movilización
de recursos endógenos y contribuyendo a
dotar a los agricultores de los medios bási-
cos que les permitan desempeñar un papel
verdaderamente relevante en la economía
productiva.

La acción del DARP ha cobrado im-
pulso en este sentido a lo la>go de los úl-
timos tiempos, tomando como premisa
esencial la cofinanciación de las actuacio-
nes; es decir, que todas las ayudas de cor-
te esh-uctural deben concederse sobre la
base de una aportación previa del benefi-
ciario. La naturaleza hásica de las subven-
eiones es la de ayuda económica sin con-
traprestación, y este estado de cosas se
mantiene. Sin embargo, se ha producido
un replanteamiento cualitativo, de acuerdo
con el cual los recursos públicos no deben
cubrir el 100% de las necesidades de fi-
naneiación, sino que se exigc quc el bene-
ficiario se corresponsabilice de las actua-
ciones o inversiones que pretende llevar a
cabo.
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La reestructuración
del sector cooperativo

En este sentido, el DARP
ha promovido, desde hace
algún tiempo, un nuevo enfo-
yue de las políticas de subven-
ciGn directa en determinados
terrenos. Un ejemplo paradig-
mático de este nuevo orden de
cosas es el Plan de Reestructu-
ración del Cooperativismo
Agrario de Cataluña
(PRCAC), que se ha erigido
en un instrumento de gran uti-
lidad, en la medida que ha
contribuido a aportar los dispo-
sitivos de ordenación necesarios
para la reconversión del sector
cooperativo.

Este plan, en cuyos órganos
de gestión están representadas
la Federación de Cooperativas
Agrarias de Cataluña y las
organizaciones protiesionales
agrarias, ha introducido una
importante innovación en ma-
teria de gestión de los recursos
públicos. Dicha innovación no
es otra que la participación

En estos momentos está pendiente el reto de la apertura hacia el
exterior.

directa de las propias cooperativas en la
determinación de los objetivos y en la
aprobación de las disposiciones de fondos
destinados a financiar los programas de
reconversión.

13n esencia, el plan pretende la reflota-
ción de las cooperativas que, si bien pue-
den presentar problemas de tesorería o
déficits coyunturales, son en sí mismas
económicamente viables y cuentan con
elementos que les peimiten dar continui-
dad a su actuación. Así, la Administración
agraria aporta una parte de los medios
financieros necesarios para garantizar esa
continuidad, a cambio de la adopción de
nuevas técnicas de gestión o de la reo-
rientación del rumbo de la entidad.

El plan de reestructuración está en vi-
gor desde 1992. A lo largo de estos años

se han realizado actuaciones de muy dis-
tinta naturaleza (acuerdos cooperalivos,
fusiones de entidades, planes de viabilidad,
financiación de infraestructuras...), que sc
han extendido sobre un total de 414 coo-
perativas. EI Consejo Rector del PRCAC
ha aprobado subvenciones por un valor
total que supera los 3.000 millones de
pesetas.

Los resultados de este esfuerro presu-
puestario se traducen en una mejora apre-
ciable dc las condiciones de ejercicio de
la actividad cooperativa.

Conclusiones

En conjunto, el panorama actual dcl
sector agrario en Cataluña prescnta unas
perspectivas que incitan al optimismo, si
bien es cierto que continúan persistiendo

.^•^ •^ ^ ^ ^- ^
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1994 1995
Varlaclón
94/95

Produccibn Flnal Agrícola 165.203 171.980 4,1%
Producción Final Ganadera 275.514 276.885 0,5%
Producción Final Forestal 8.106 8.797 8,596
Producción Fnal Agraria 455.286 464.126 1,9°h
Gastos de fuera del sector 269.497 272.344 1,1%
ValorAñadido Bruto ( VAB) a precios de mercado 185.789 191.782 3,2%
Subvenciones de explotación 32.338 44.614 38,0%
ValorAñadido Bruto al coste de los factores 218.128 236.395 8,4°^
Amortizaciones 39.103 40.399 3,3%
Renta Agraria o ValorAñadido Neto 179.025 195.996 9,5%

detern^inados d^ficits estructtu^al^s, ^n cicr-
tos sectores y cn algunas partcs dcl trrri-
torio, que cs necesario corregir.

La política de <^yudas y subvcnciuncs
ha alcanL^ído hucna parte dc sus ubjcti-
vos, cont^ihuyendo positivamcntc a la cun-
solidación de sectores yue ncccsitah,in in-
centivos para conscguir modcrnizar sus
esquemas de funcionamiento y puder ^ísí
situarse cn condici<mcs dc cumpclir cn un
mercado qur sc mucstra progresivamrntr
más abierto. Los rccursos píiblicus canali-
zados cn csta dircccicín han supucstu una
aporlación significativa al proccs<, dc mo-
viliración dc los potcnciales cnclúgcnus.
Por otro lado, hay yuc haccr c^>nstar cl
hccho dc que una partc sustanrial dc las
inversiones púhlicas cn matcria agraria s^
ha diiigido a la creaci^^n y mantcnimicntu
de infraesU-ucturas rurales (caminus. c^ina-
les, acequias, nucvos regadíos.. .), cun lo
cual se han sentado las hases de una nuc-
va oricntaci^ín dcl dcsarrollo cc<múníicu
en zonas dcsfavorccidas.

Pese a todo ello, C'ataluña cuntinúa
siendo un país eminrntemcnlc tu^han^i y.
en este scntido, unu dc los mavores r^tus
que sc nos prescntan dc cara al t^uturo
consistc cn la scnsihilizaciún d^ la opini<ín
pública dc las ciudadcs s^ihrc I^i nccrsidad
de salvaguardar cl patrimoni^^ agrari<i y
rural como garantía de ocupacicín clrl tc-
rritorio y dc calidad del mcdio natural.
Aspiramos, por tantu, a consrguir una
agricultura v unn ganadcría quc n^^ tan
sólo crcc riqucra, peí^niticndo así la aE^r<i-
ximación prugresiva dc lc^s nivclcs d^ rcn-
ta rural a los de los hahitantcs dc las ciu-
dadcs, sino quc tamhi^n gcstionc
eficazmentc los valores amhienlalc^.

A mrnudo, desde drlermin.idas instan-
cias, se ha dibujadc^ un hori^cmtc inci^•rtu
para aqucllos yue aspiran a vivir d^ la tic-
n^a. Sin cl mcn^^r ^ínim^^ triunfalista, pud^-
mos ascgurar quc, en ('atalwi.í, t^^d.wía
existe un níimero considcrahlc dc hcis^^-
nas que creen cn la ncccsidad dc mantc-
ner las formas de la vida rural, nwd^rni-
^ándolas cn todus aqucllos ^ís^^cctus yuc
puedan redundar cn una mej^^r calidad dc
vida.

Y ello ccrostiluyc la mayc^r dr las ga-
rantías de cara a los a^ios vrnidrr^^s, rn
los cualcs cl sector dnc^rií ^nfrcnl;irsc a
una fucrtc compctcncia. Sin cmhargu, la
capacidad dc csfuerro e innuvaci^ín quc
ha caracterizado siempr^ al agricultur, al
ganadero y al silvicultor catalancs sc crigc
en el máxim^^ de nucstros activos, v n^^s
permitc c.spcrar lo vcnidcro cun Ia run-
tian^z fruto dc la expcricncia dr un srciur
p^imario cn cl cual, cumo rci.a cl título
del prescntc trahajo, sc cunjugan rliríx-
mente la tradici^ín v la mudcrnid^id. n
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